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Eusebio Caro,» en Ocaña, y el de « Santa Librada ,. de 
Neiva. Leyó, en el Instituto de Fray Cristóbal de T�rres, 
varias asignaturas, entre ellas una de las cátedras de 
lengua griega. 

Poseía exquisito gusto literario y fue prosista vi­
goroso Y elegante, y versificador jugoso y correcto. 

Católico sin distingos ni apellidos, supo practicar 
Jo que creía. Se afilió, casi desde niño en uno de los 
partidos conservadores, más que por 

1

tradición de fa­
milia o por simpatías personales, por convencimiento 
muy hondo nacido del estudio y de la reflexión. No 
era Monsalve de los que figuran en un bando y pro­
fosan las ideas del contrario: en su vida no se hallan 
medias tintas. 

En las dos últimas guerras civiles tomó las armas 
en defen�a del Gobierno y alcanzó por su disciplina, 
-co?stanc1a, conocimientos técnicos y valor personal, el
mas alto grado de la jerarquía militar.

. Contrajo matrimonio con una virtuosa dama zipa­
-qu1refia, que le dio, por un año, la única felicidad de
que él _disfrutó en su vida. La muerte de la esposa y
�el primogénito recién nacido, le disiparon las últimas
Jlusiones y esperanzas de esta vida.
. Ei doctor Monsalve supo guardar inviolada fide-

lidad al Colegio que había sido su segundo hogar,
Y f�e para el Rector no sólo alumno agradecido, sino
.amigo incomparable. Jamás vino a mi casa en busca
de favor alguno, aunque bien sabía él la satisfacción
q_ue me habría ocasionado al pedirme cualquier servi­
cio. En cambio, él me los prestó sefialadísimos, no sólo
durante su permanencia en Bogotá, sino cuando está­
bamos separados por larguísimas distancias.

Descanse en paz, en el seno de Dios misericor­
dioso, el erudito humanista, el galano escritor, el vale­
roso militar, el amigo del alma.

R.M. C. 
11 de abril de I 920. 
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RUDIMENTOS DE ESTETICA 

1.-CONCEPTO Y DIVISIÓN DE LA BELLEZA, LA FEALDAD. 
EL IDEAL 

Estética (de aisthesis, sentimiento), es la ciencia o 
filosofía del arte; o sea, el estudio de las causas de 
la belleza (1 ). 

Para definir exactamente la belleza, falta al me­
nos un término adecuado que convenga a todas sus 
especies. Sólo pueden darse de ella definiciones des­
criptivas, las cuales no dan a conocer la naturaleza 
misma de la cosa definida, como lo hace una definición 
esencial. Por consiguiente, no tenemos de la belleza 
un conocimiento directo sino reflejo. Teniendo en cuen­
ta esto, diremos que belleza es toda perfección cuyo

conocimiento admira y agrada desinteresadamente. 

Perfección es el bien o cualidad conveniente a la 
naturaleza de un sér. Conocimiento es aprehensión de 
la verdad. Así, pues, la noción de la belleza contiene 
los conceptos de verdad, bondi

f

d y aptitud· de produ-
cir admiración y agrado (2). 

La vista o el oído perciben simplemef!_te 'el objeto
bello cuando éste es material. La imaginación depura 
o refina esa percepción, y entonces el entendimiento
,conoce y admira la belleza del objeto; pero el apetito
sensitivo también interviene para disfrutarla; y este
goce sensible, acompañado de deleite espirit�al, se lla­
ma sentimiento estético. 

Decimos que es desinteresado, por cuanto se sa­
tisface con la estimación del objeto sin necesidad de 

(1) •El conocimiento de lo bello es el primer escalón para
el conocimiento de las cosas buenas• (Ruskin). · 

(2) •En el fenómeno estético andan mezclados un elemento
.afectivo y un elemento intelectual.,-Menéndez Pelayo, Ideas

.estéticas. 
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adquirirlo. Mas como .todo goce implica posesión, lleva 
consigo el interés de sí mismo; luego la fruición esté­
tica no es completamente desinteresada. 

Siendo admiración y placer el doble efecto de la
belleza percibida, aquella admiración acompaña las 
sensaciones agradables de la vista y el oído, pero no
las del olfato, el gusto y el tacto. Por esto no existen
olores, sabores ni contactos bellos. 

Hay belleza que únicamente se aprecia con el en­
tendimiento y se disfruta con el apetito racional o vo­
luntad. De consiguiente, hay belleza material o física,
intelectual y moral. La primera se nos manifiesta en
accidentes sensibles capaces de contenerla, como son
el sonido, el movimiento, el color y la figura (1). La
segunda se muestra en pensamientos, y la última en 
acciones, ora sean reales, o representadas, o dignamente·
referidas. 

En la estimación de la belleza hay dos elementos:
el objetivo, que es la misma cosa bella existente como
tal fuéra de nosotros; y el subjetivo, que . es la per­
cepción de esa belleza. 

También la belleza se divide, por razón del objeto,
en real o natural, y artística o ideal; por razón det
número y grado de perfecciones, en parcial, total 'f
sublime. La belleza en pequeño pertenece a objetos;
que llamamos bonitos, lindos, graciosos y elegantes,
En ellos hay falta de grandez? física o moral. 

La belleza· rara y extraordinaria es sublime, ya poi'
razón de la magnitud del objeto (sublimidad extensiva
y estática), ya por razón de la intensidad de su acción

(1) En el sonido hay que distinguir la intensidad y pureza,.
el ritmo, la melodía y armonía; en el movimiento la elegancia, 
la majestad y el ritmo de tiempo; en el color la intensidad y la 
pureza, la variedad y concordancia ; en la figura el tamano, la_ 
regularidad y la expresión. 
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(sublimidad intensiva o dinámica). En lo vi�ible no 

• • d" ' · s1 no se 

podemos apreciar la subltmtdad mam1ca, 

manifiesta en m�vimiento. Por esto el espectáculo de 

una puesta de sol en los trópicos, donde hay la ma­

yor intensidad-de efectos luminosos, sólo se nos ofre-

ce como sublimidad estática. 

En lo sublime hay siempre desproporción e_nt�e la

esencia y la forma en qu� se exhibe. Hay subltm1dad

cuando con medios pequeños se logra un r:s�ltado 

grandioso. El efecto que produce es sobrecog1m1ento, 

mientras que lo simplemente bello sólo produce un
-1-b · ue en él guardan

deleite sosegado, por el eqm t no q 
, 

d · ' en el
la forma y la esencia : esta armonta pre ommo 

arte griego, enemigo de todo lo disforme, pues mucha

diferencia va del Partenón a los monumentos colosales

de Egipto y de la India. . 
De sublimidad natural son ejemplos el mar, el cielo

estrellado, la cordillera de los Andes, el Teque_nd�ma ,

el nevado del Tolima , una tempestad en el Qumd10. 

Ejemplares de sublimidad ar_tística son la Gra�­

Pirámide, las catedrales g9ticas, el juicio final de Mt-·

guel Angel, los colosos de lbsambul, el S�n

-
Mar�os 

de Acevedo Bernal, el Stabat Mater de Rosstnt, la misa

de Requiem del maestro Quevedo. . .. 
La sublimidad de orden intelectual se �enf1ca de 

preferencia en la poesía lírica y en la elocución orat�-

. 
donde también adopta la forma patética, es decir,

:
1

;;sionada y conmovedora. Sublimidad poé�ica hay en

el Salmo XVII (8-12), en el Delirio de Bohvar, en el

Extaxis de Pombo. 
Moralmente sublimes son algunas palabras célebres,

que son signo de hechos heroicos. . 
La sublimidad moral tiene tres grados: el superior

es la épica o de hazañas. Epicamente sublimes so_n _Na­

rif'ío en Pasto, el Libertador en Casacoima y Pahvtlca,

\ 



234 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Páez en las Queseras, Ricaurte en San Mateo y Cór­
doba en Ayacucho. En grado inferior está la sublimidad 
trágica de los héroes de Esquilo y Sófocles, que luchan 
con el destino. Viene luégo la sublimidad dramática, 
donde hay lucha con las pasiones; y, por último, la 
sublimidad patética, como aparece en la despedida de 
Héctor y Andrómaca (llíada, canto VI). 

La belleza es atributo trascendental de los seres: 
toda criatura es bella ontológicamente, en cuanto su 
-esencia corresponde a un modelo o arquetipo de per­
fección que existe en la mente del Creador.

L� belleza difiere de la verdad y la bondad, pero
las presupone: es decir, no toda verdad o bondad es
beila, pero toda belleza es buena y verdadéra.

A la verdad se opone la falsedad, y a la bondad
el mal. Falsedad es falta de verdad; mal es carencia de
bien, y una de sus especies es la fealdad.

Es fealdad, o defecto al menos, la carencia de ailgu­
na perfección. Hay fealdad física o deformidad. La fal­
sedad e incoherencia de ideas, el desorden en el des­
arrollo de un tema y toda impropiedad de lenguaje o
estilo, son defectos en el orden intelectual. En ciertas 
obras de arte la fealdad moral consiste en que su eje­
cución, por muy hábil que sea, sirve directamente al 
halago de las pasiones: la obscenidad es contraria al 
Jin noble y desinteresado del arte. 

(Continuará). 
JUAN CRISOSTOMO GARCIA 

Presbítero. 

• 
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LA CONFERENCIA 

del doctor García Samudio 

' Interesante, apreciativa e instructiva fue la confe­
rencia que nos dio el doctor Nicolás García Samudio 
en la reunión del sábado. Versó esta conferencia sobre 
la literatura colombiana, poco conocida en este país, 
y para. que el lector se dé una idea de la importancia 
del asunto, diremos que el doctor García Samudio es 
miembro de la Academia Colombiana de la Historia, 
institución ésta que está haciendo notables trabajos de 
investigación histórica. El doctor García Samudio es 
bien conocido en los círculos intelectuales de Colombia 
y es autor de los siguientes libros: Reconquista de Bo­
yacá en 1816; Biografía del sabio y Mártir F. J. de 
Caldas; Apuntes ·biográficos' sobre el prócer General Ma­
nuel M. Franco; Viaje de Pedro N. Bonapdrte a Colombia 
en 1832; Atribuciones de las Asambleas departamental;s 
.de Colombia; y de otros estudios sobre historia y sobre · 
derecho publicados en revistas y periódicos de Colombia. 

Nos honraron también con su presencia dos distin­
_guidas personas de nacionalidad ·colombiana: el Gene­
ral 0-ómez Mayoral, secretario de la guerra, e� misión 
militar a los Estados Uriidos, y el señor don Francisco 
Escobar, cónsul general de Colombia en la ciudad de 
Nueva York. 

Falta de espacio nos impide reproducir íntegra la 
conferencia del doctor Samudio como desea_ríamo�; 
,pero ya que no es posibl� esto, nos contentaremos con
insertar algunos párrafos, bastante significativos, por 
,referirse ellos a la crítica de la cultura colombiana en 
relación con el « alma mater,• o S(;!a España. 

Dice el doctor García Samudio: 
« La tradicional cultura intelectual de Colombia se 

'ha sintetizado en la den o mi nación de "Atenas sudame-

1 1 




